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SANTA MARÍA MADRE DE DIOS
                                                                                   Mons. J. Guillermo Fernández Orozco
Un año termina, otro se inicia: ¡Cuántas cosas tiene el corazón humano que en esta singular fecha se agolpan en la mente del creyente! 
La Palabra de Dios nos hace mirar:

Primero. Hacia el pasado, para ser agradecidos con lo recibido; con lo que hemos tenido oportunidad de llevar acabo; con las alegrías vividas y con los problemas encontrados… ha valido la pena esperar por siglos para que en la plenitud de los tiempos, enviara Dios a su Hijo y nos hiciera sus hermanos y le podamos llamar Padre al que es fuente de vida y de bondad como lo ha expresado hermosamente San Pablo a los cristianos de Galacia (Cfr. Segunda lectura: 4,4-7).
Segundo. Mirar hacia el futuro: Confiarse a la Providencia de Dios (día primero de año), es seguir contando con la confianza del Creador que ha visto al hombre creado a su “imagen y semejanza”, objeto de su amor, como su gran obra, al grado de que su Hijo se revistió de nuestra naturaleza débil y frágil para recrearnos con su gracia y su poder, de ahí la bendición del libro de los Números: “el Señor te bendiga y te proteja… que le Señor te mire con benevolencia…” (Cfr. 6, 22-27). ¡Mirar el futuro confiados, confiados de su cercanía y de su amor! Confiarse a su Providencia, es ponernos manos a la obra porque lo realizado ya no puede cambiar, pero en el futuro hay mucho que llevar a cabo.
Tercero. Vivir con intensidad el presente: lo que hoy se realiza es la parte final del pasado y el inicio del porvenir ¡Hay que vivir con pasión y entusiasmo el día de hoy! Aquí es donde paso a paso, momento a momento se vive con intensidad.
Es “correr a toda prisa” hacia Belén de cada día y dejarnos sorprender por esa madre de Dios y madre nuestra que nos ofrece a su hijo para transfigurarnos hoy. Es verlo y oírlo, siendo testigos de la esperanza que se renueva cada amanecer (Cfr. Lc 2, 16-21). 
¿Qué hacer?

Quizá la primera impresión es defendernos ante lo que se vive y magnificar lo espectacular y pasajero, perdiendo de vista las posibilidades del hacer a cada momento. No se nos olvide: parece que el Bien no se ve  no es fugaz: el bien es silencioso y se va construyendo paso a paso.
Hoy al comienzo de este año “luces y sombras”, pero desde la fe, más las luces que las sombras. Hay que estar atentos porque Dios tiene su tiempo y su momento. No puedes distraerte ni  las luces, ni en los colores, ni en los cantos, ni en los regalos: aquí está el Señor y hay que descubrirlo.

Es necesario darle pausa a tu espíritu que anime a tu persona y no apagarlo con lo que es pasajero y en ocasiones lo obstaculizas. Si subes la montaña y eso es la vida, hay todo un camino que has recorrido y otro espacio aún por recorrer; ahí está tu oportunidad: “no te detengas, sigue a la cumbre”.
Necesitas hacer un alto al comenzar este año, porque has llegado a un punto de la vida, pero inicias mirando adelante, dar otro pasó y seguir. Esa es la vida y ésta exige más de ti mismo. Exígete nuevos proyectos porque eres en tu tiempo y en tus circunstancias, el constructor del “Reino de Dios”. Tiempo y espacio, coordenadas de tu vida, ojos de la historia desde la fe, que tienes entre tus manos; lo que hoy vivas, sea la intensidad con que realices lo que te corresponde; hoy siembras y mañana cosecharás el otro lo hará por ti,  pero el hoy que vives es tu responsabilidad en la historia.
ORACIÓN

Señor Jesús, al contemplarte en los brazos de María, tu madre, quiero verme como tu protegido por quien te dio la vida. Ella mujer de la fe y de la fortaleza, te muestre en mi camino para hacer lo que me corresponda hacer hoy. Que también yo en tus brazos, haga cercano al Dios de la vida y sea fuente de bendición para los demás. Quiero ser el rostro cristalino de la paz y de la misericordia que el mundo tiene necesidad y que anhela.

Por eso como decía el locutor Dante Aguilar: “Hoy ser mejor que ayer; mañana ser mejor que hoy. Pero hoy, caminar tomado de la mano de Dios”.

Este es nuestro reto y nuestra esperanza al comenzar este nuevo año. Amén.

¡Feliz año nuevo!

